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El argumento de mis sátiras serán los VIcios todos de los hom- -.! 

bres, desde su ongen. Sus votos y plegarias, sus iras y temores, sqs -~-

85 placeres y alegrías, sus conversaciOnes e intrigas; todo e-p. f1n, que .· 
agita y preocupa al hombre, desde que Deucalión, después del di- . 
luvw, llegó con su barco al Parnaso, y las p1edras que él arrojaba 
por consejo de oráculo, 1ban rec1b1endo, poco a poco, el ca~or del 
alma, mientras P1rra hacía brotar ante los ojos de los hombres las 
desnudas doncellas (24

) 

¡Cuándo el vrcio pululó más! & Cuando los ht¡mbres fueron 
más avaros~ & Cuándo la pasión del Juego se enseñó"reó más tiráni-

90 camente del alma! N¿ se va a la mesa del JUego con la bolsa única-• 
camente; se arriesga ya la caJa entera de caudales. i Cuántas riñas 
y trifulcas causa el que maneJa. el cubílete! ("'). ¡No es locura m­
calificable perder c1ep_ mil sextereios y luego negar al esclavo tran­
sido por el frío hasta una túmca ya raída! ¡Quién de nuestros an­
tepasados errgió tantas y tan soberbias qumtas! ¡Quién de nuestros 
abue1cs tomaba en la cena, aun cuando fuese en pnvado, siete pla-

95 tos! (") Hoy día una ruin y mezquina s:pórtu!a (") espera en el 

(24) 

(25) 

1 
(26) 

Deucahón de la Mitología es el Noé del Génesis. Después del Dlln 
vw llegó en un barco con su mujer Pyrra a las cumbres del Par 
naso. El Oráculo les diJO que para reparar tantos extragos y poblar 
el mund.o de nuevo, buscasen a RU madre (la 'l'ierra) y arrojasen .sus 
huesos (p1edras) hacia atrás. Las piedras que tiraba Deucalión se 
volvían hombreS y de las piedras lanzadas por Pyrra brotaban, por 
arte de birlibirloque, las muJeres. El Mito Grccoromano, como se ve, 
coincide en mucho con la narración bíblica Deucalión es Noé; Na­
vigio, arca, nimbis t.ollentlbus aequor, las cataratas del c1eio y del 
abismo; Parnaso y Ararat; Oráculo, sacrificio de Noé Eltc etc. La 
revelación primitiva fué_ transmitida de generac1ón en geneTación con 
-las deformaciones subsiguientes. 
Annígero·. Juvenal no llama nunca a los dados por su nombre, al ha·· 
blaT de los instrumentos del juego de hazar les diCe arp1a: y a los 
que suministran los elementos para el Juego, les llama armigen1 por· 
que al proporciQnar la,s fichas; dados, cubilet.es etc no' hacía más que 
entregar a los jugadores la:;:; armas de la riña y discordia, de la mis· 
ma manera que el armiger, o paje .de armas entregaba a su señor 
los elementos del combate, espada1 lanza o escudo, etc I'or eso dice 
Praelia quanta illic dispensator videbis - armigero. Y en la Sat 
XIV - 5. · Si damnosa senen jubat a.lea -ludet et haeres- Bulla .. 
tus, parvoquae eadem movet arma fritillo. 
Los primitivos Romanos cenaban en el vestíbulo, a la v1sta de 'to·· 
dos. No se avergonzaban de hacerlo en público, m tenían porqué te .. 
mer las censuTas de sus conciudadanos, pues las comidas eran muy 
parcas. Miximis viris !lrandere et coenare in pro patula verecundiae 
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Ex quo Deucalion nimbis tollentibus aequor 
navrgio montero ascendit sortesque poposcit 
paulatimque anima caluerunt molha saxa 
et maribus nudas ostendlt Pyrrha puellas, 
qurdquid agunt homines, votum, timar, 1ra, voluptas, 85 
gaudia, discursus, nostri farrago lrbelli est. 
Et quando uberior vít10rum copia! Quando 
ma10r:_ avantiae patuit smus ~ Alea quando 

hos am~?S~ Neque en1m locuhs comitantibus itur 
ad casum tabulae, posita sed ludltur arca . 
Proeha quanta illie dispensatore v1debis 
armrgero! Srmplexne furor sextert~a centum 
perdere et horrent.1 tuniCam non reddere servo'? 
Quis totldem erexit villas, quiS fercula septem 
secreto cenavlt avus ~ N une sportula primo 

90 

95 

non erat; nec sane ullas e:rmlas habeba,nt quas populi oculis subji-· 
ceret ·erubesce:J:".ent, at(!ue adeo continenciae atenti, ut fr_equentior apu.d 
eos pultis usus, quam panis esset. Después,- poco a poco, se fué mtro­
duclendo el lujo y el refinamiento ,y aunque se dieron varias leyes, 
Eutia, DHlia, eLe., Uetennii~undo Jos gastos y obligando a los Roma­
nos a celebraT sus ccn.&s en los atrios ''N e singularitas licentiam gig .. 
neret" como dice Macrobw, surtieron poco efecto a pesar de las: 
mUltas Impuestas a los contraventores. El lUJO en los ban-q:uetes fué 
aumentando en proporcwne-s gigantescas De este lujo y glotonería 
se lamenta Juvenal De estos banqu·etes en que se consumía un pa: 
tnmonio entero se escandaliza el satírico. Por eso dice ~Quién de 
1mestros abuelos, en una cena en privado, cuánto menos SI lo hacían 
en el vestíbulo, devoró siete platosV 
Esportula, cestilla de mimbre¡ capazo, esparta Los patncws tenían 
una dientcla numerosa con la que formaban una especie de familia, 
con determinados derechos y deberes Primitivamente los patronos 
con-VIdaban a su mesat pero más tarde daban la ·comida a los mismos 
en el atrio adonde acudían a buscar con el capazo o spoitula. :Esta 
ayuda O regalo al principio se daba en especie, y s61o la recibían los 
clientes. Después, ya en tiempos de Nerón, la sportula consistía eu 
dinero e iban a buscarla los nobles y patricws pobres, quedando ex 
cluídos los clientes. Cf Suetonio, Ner, XVL Diocleciano restab1eci6 la 
antigua. costumbre de la cPna recta, o convite; "sportula publicas 
sustulit, revocata etiem c.oenarum consuetudine'. dice Suetonio en 
Domic 6, aunque esta costumbre debió durar poCo, pues Marcial ha·· 
bla con frecuencia de la espc;írtula, retribución en dinero~ 
Marcial en el libro III, nos habla de la cena recta, comvite, y lo mis-· 
mo en el VIII, aunque en el mismo libro Ip, y en el I, cite· con. fre·· 
cuencia la sportula, obsequio de unos cuadrates. Por eso digo que la 
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dmtel a la turba ansiosa de clientes togados. Mas el patrón obser-
va y escudriña la cara, de los que van pasando, no sea que se acer­
que uno por otro, con nombre frngido, La recibirá:s una vez reco­
conocido. El pregonero convoca a l?s descendientes de Eneas; pues 
también los patricios en persona, se apiñan con nosotros ante el um­
bral. "Da primero al pretor y luego al tribuno", ordena el patrón 
Pero un liberto, que estaba primero en la cola, grita a voz en cuello~ 
"Yo estoy antes" "Aunque nacido en las orillas del Eufrates, co­
mo lo indican m1s perforadas orejas ( _2¡;), si yo pretendiese negarlo, 
no temo m dudo lo más mínimo en defender mi puesto. Mis cinco 
tiendas me producen cuarenta mil sextercios ( ") .. ¿Qué me impar 
ta que vistáis el laticlavo,. cuando todo el mundo sabe que Corvino 
apacienta centenares de reses en arnendo, por los campos de Lau­
rento~ Yo, en cambw, s01y más rico que Palas y que los Licinios"' 
("). Esperen, pues, los Tribunos; las nquezas tnunfan El que 

ley de DlOcle<?.mno, de qUe habla Suetomo, debió durar muy }foco, o 
no se cumplió nunca. Cf- Marcial, III -·· 3" y 7 

Sportula. milla datur, gratis conviva recumbis 

Promissa est nobis sportula, recta data est. 

Centum miselli jaro valete quadrates, 
ante ambulonis congiarium 1assi, 
quos dividebat balneator elixus. 
Quid cogitatis fames amicorum? 

La sportula ( dmero) con.:nstía en c1en cuadrantes, unos dos pesos 
El cuadrante era igual a un cuarto de as, o sea tres onzas y valía 
dos centavos Cf Matcml 1" -60. 

Dat Bajana mihi quadrant_es sportula centum 
Inter delitias quid facit ista fames? 

Y en libro VI_~ - 42, "Si el cebo de una_ de espórtula mayor, co· 
íno suele suceder, no te llevó a las puertas de- algún poderoso, podrás 
bañarte cien veee¡; con el importe de la mía'' 
Que el diablo os lleve Cien miserab1cs cuadranteR, diCe en el ep1 
grama ya citado 
Y Juvenal en c1 -verso 121 de est~. misma sátira ''Densissima cen~ 
tum- quadrantes lectica petit". El pobre cliente ya no puede reci 
bir la espórtula, dice Marcial, porque se la arrebatan Jos nobles 
Quod í'acie pauper, QUi non licet esse clienti? Divisit nostras purpura 
vestra toga-s. 

(28) En Onente los hombres llevaban en las oreJas, como adorno, enormes 

AÑO  27. Nº 5- 6- 7 - 8. JULIO – OCTUBRE  1940



(2\J) 

(30) 

-879-

limine parva sedet turbae rap1enda togatae 
Ille tamen faCiem prius mspicit et trepidat ne 
supposúus venias ac falso n-omme poscas 
Agnitus accipies. Iubet a praecone vocar1 
ipsos Troiugenas, nam vexant limen et ipsi 100 
nobiScum. ''Da praeton, da. deinde tribuno''. 
Sed libertinus prwr est. "Prior, inquit, ego adsum. 
Cnr tlmeam dubitemve locum defendere, quamvis 
natus ad Euphraten, molles quod m aure fenestrae 
arguermt, licet 1pse negem ~ Sed qu1;nque tabernae 105 
quadringenta parant Qmd confert purpura maior 
optandum, si Laurenti custodit in agro. 
conductas Corv1nus oves, ego possideo plus 
Pallante et Liclnls.~" Expectent ergo tribun1, 

pendwntes de oro Phmo el Naturahsta XI· 37, diCe: ''In Oriente qui .. 
dem. et viris, a.urum gestaret eo loco (in aure) decus existimatur' '. 
El lleval' las orejas perforadas era señal de esclavitud en todos los 
pueblos OTientalcs "Los Hebreos horadaban las orejas al esclavo, 
que al llegar el afio sabático prefería quedarse con su antiguo a:mo. 
Cf Ex, 21 - 6 Y en el Deut se lee '' Assumes subula.m et perfora.. 
bis aurem. ejus ifl j:tíma domus tuaé", XV -17, En el salmo 39 7 
aunque la Vulgata lee 11 aures perfccisti me 1

', Los exegetas creen 
que el orig:tnal hebreo debe traducirse por 11 perforasti" Por eso di 
ce el cliente de que habla Juvenal, que auxique quisiese negar su 
procedencia 1las horadadas oreJas le de·nunciarían 
Como ya indique, los romanos tenían dos: c\ases de sexterc10s; uno 
real que valía 2,50 ases (0,20 $), el sexiertius; y otro uommal, 
sextertium, en neutro que valía 100 veces má.s. 
Lo inscribían así. por ej. 20 scxtercws, XX II, S; dos ases y mé-· 
dio La S era la micial del semis1 mitad Después la S se superpuso 
al II, y quedó en esta forma $$ Como se ve la abreviatura de 
peso, peseta, dólal' &, es bastante antigua Las tiendas o tabcrnas1 .o 
sea, el comercio le producían una renta de 40 000 sextercios, una de 
las co.ndiciones exigidas por la ley de Otón a todo el que aspuaba a 
la condición de cabaUero romano No 400, como dicen algunos co·· 
mentadstas. Díaz Carmona. en la B. Clásica, sino 40 000; 400 Sex-· 
tertium; -±00 scxt.crtiuR cualquiera los tenía_, hasta el último recmrio, 
y hubiese podido aspirar al orden de los caballeros. 
Pa11as fué hberto y favonto de Claudia' Le nombró Pretor y col 
mólo de nquezas. 
Los Licinios eran cmdadanos Romanos muy opulentos; Perslo, en la 
satírica 2a nos habla de una nodriza que conducía todos· Jos días al 
nifio a los campos y quintas de Licinio y Crasó para que los dioses 
le hiciesen rico como ello-s. 
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110 hace poco llegó a la cmdad con los p1es enyesados ("), no tiene por­
qué ceder su lugar a ningún tribuno por sagrado que sea (") La 
maJestad de las nquezas tamb1én fué sagrada entre nosotros, aun­
que la funesta pecunia no hablle en templo, ni le hayamos erigido 
aras como a la Paz y a la Felicidad, a la Virtud y a la Concordia 

115 en cuyos techos resuenan los castañeteos de la cigiíeña cuando 'sa­
luda a su nido (") 

(31) Los esclavos expuestos a la venta en el mercado llevaban los ·p1es 
pintados de blanco con creta o y eso, J' un rótulo al cuello en el aue 
se indicaba el país de procedencia, sus aptitude$ y lacras Phmo- al 
hablar de las distintas clases de arcilla dice: "Es est vilissima qua 
Circum praeducere ad victoriae natam, pedesqu;-1e vaenalium tra];ls­
mare advectOrum denotare, instituere majores". H. N. XXXV---'- 17. 
Nec tu si capilli; mercede red~mptus despice gypsati inane pedis" 
dice Ovidio en los Amores, VIII. Y Tibulo en sus obras nos habla 
también de ''pedes gypsatos'', pies enyesados. 

(32) El Tribuno de la plebe era considerado como cosa santa El que lo 
maltrataba o injuriaba quedaba, ipso facto, sacer o anatema -y cual·· 
quiera lo podía matar Sll1 ninguna responsabilidad Este e·sclavo de ho 
radadas orejas y hasta hace poco enyesados pies, n.o cede el lugar 
al sagrado Tribuno, pues tiene muchísimas nq.uezás y éstas, en Ro· 
ma son santísimas, · 
Juvenal contrapone sacer a santissima. Los romanos llamaban sagra· 
das, a las cosas Consagradas a los dioses superiores por el Pontífice, 
y no podían venderse ni enajenarse ,(templos~ aras ,etc) Religiosa.s, 
a las consagradas a los dioses inferwres, ( epulcros) y santas, a las 
dedicadas a los héroes o a R-oma, (Pomerio ,muros y puertas de la 
ciudad, Tribuno, etc ) Todo aque-l que las profanaba, incurría en 
pena de muerte El anátema latino se corresponde ron el Chcrem he·· 
breo y es sinónimo de sacer, dcvotus. El anáthema quedó como pala· 
bra propia del léxico cristiano y eclesiástico; el sacer y devotus 1() 
emplearon más los autores profanos. La Vulgata traduce siempre el 
Cherem hebreo por anáthema. Devotus y sacer lo emplearon varias ·ve 
céfl Horacio y Virgilio Cf Epodon ,XVI y Eneida III · 

Impía perde:Qius devoti sanguinis aeta-s. 
Quid nón mortalia pectora cogis, auri sacra fames. 

Anáthenia, cherem, saccr, el tabú de que tanto se habla hoy día, es 
una co·sa consagrada a Dws, que debe morir natural o civilmente y 
que no se puede empleaT en usos profanos; una cosa de tal modo 
ded1cada a Dios que debe sacrificarse o consumirse en su honor Se 
deduce bien claro del Lev XXVII XXVIII Omne quod Domino con­
secratur (Omne cherem) sive horno fuerit, sive a~er non veniet nec 
redimi. Y en el Cap. XXI 2 de. los Num ''Tradidit Chananaeum, 
quem illi interflcit, subversis urbibus ejus, et vocavit nomen loci 
ejus horma (chorma o cherem), Cf Cornelio A Lapide sobre estos 
capítulos Así se exphca el. pasaJe de San Pablo a los Romanos, y el 
versículo XXII del capítulo XVI de la segunda Ep. a los Corintios. 
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v1ncant dnritme, sacro ne cedat honori 
nuper in hanc urbem pedibus qm venerat albis, 
quandoquidem 1nter nos sanctlssima d1vitiarum 
maíestas, etsi funesta pecunia templo 
nondum habltat, nullas nummorum erex1mus aras, 
ut cohtur Pax atque Fides, Victoria, Virtus, 
quaeque sal u tato crepllat Concordia nido. 

110 

115 

Anáthema en el léxico Eclesiásh_co ha quedado como smómmo de es 
comulgado, réprobo, digno de eterna condenación 

El anáthema o sacer entre los gentiles, eran hombres cnmína-· 
les o voluntarios que se mmolaban eli tiempos de hambre, pestes, o 
calamidades p-ó.bhcas para aplacar las iras de los dwses. Tales fueron 
los Decios -y Curcio. Servio, para explicar el .auris sacra famés, ham­
bre execrable .del oro-, del verso de Virgiho que hemos citado arriba 
cita la costumbre de los de Massiha (Marsella)_ Todos los años sa·· 
crifwaban (sacruum facere) _a un hombre al que habían alimentado 
durante todo el año a costa del Erario Público, cumpliendo el voto 
que hicieran para verse libres de la peste Termmado el año el sa· 
cer era conducido por toda la ciudad, coronado de verbena y exe­
crado por todos para que todas las maldiciones recayesen sobre él 
Este rito expiatorio también lo oonccían los Judíos y le llama 
ban I'a ceremonia del cabrón emisario al cual sacrificaban fuera de 
las pue-rtas de la ciudad Cf Lev. XVI ··- 21 Y Cristo que segtÍn San 
Pablo, ''extra portas passus est '' hizo tmb1én de víctima propicia·· 
toria cargando sobre sus espaldas las execraciones y pecados de to­
dos los hombres. El te-ma s_e presta a larga disertación. El Cazánna.· 
ta o aháthema era, según Bu deo '' homines- sacri, quos quasi onusto,S 
totius civitat.is sceléribus, in mare projiciebant et Neptu'no sacrifi· 
cabant, addentes Haec verba ''Peripsema emon yenu'' Id est; esto 
nostra piacularis victima. Cf Petroilio, Satiric6n_, al termmar. 

(33) Sobre e·ste veno han escnto muchas páginas los Comentaristas, He 
gando algUnos a decir que aludía Juvenal al Senado, siempre agi .. 
tado con los gntos de los Senadores; pero esto es traer las cosas por 
los cabellos. Otros hacen largas disquisicwnes sobre la fidelidad con 
yugal y e-1 amor mútuo, presentándonos a la cigüeña. eomo ejemplo. 
Pero se les refuta fácilmente, pues la cigüeña nunea ha sido con· 
siderada como símbolo de la fidelidad sino la corneja, que según unos 
de los muchos chentes de Eliano. son monógamas y no se aparean 
con otro, muerto ~>.1 macho. Fundado en esto Alciato en su emblema 
38, nos· la presenta como tal 

Cornicum mira in ter se concordia eF.t, 
Mutua statque illis intemerata fides. 

Por otra parte Crepitare no se puede aplicar mas que a la cigueña. 
Por eso la traducción más natural 'J' sencilla es la que propongo. ' 1 Y 
a la Concordia cuyo templo resuena con el crepitar de- la cigüeña al 
saludar su nido Cosa muy en armonía con las costumbres de las ci 
güeñas que siempre hacen el nido en los árboles o en los- e-dificios 
ele-vados 
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Si los altos magiStrados, al acabar el año, hacen el recuento d~ 
io que les produJo la spórtula, y en cuánto les acreció la hamenda, 
¡qué no hará la turba de chentes que con el producto de la =sma, 
compran toga, zapatos, pan y hasta la misma leña para encender su 

120 hogar! Denso escuadrón de hteras va pidiendo los 100 cuadrantes. 
La muJer enferma o en cinta va con su marido recorriendo las ca­
lles todas de Roma, y no falta alguno, ya conoc1do por sus tretas, 
que p1de por su mujer ausente, mostrando la litera vacía y cerrada, 
como SI allí estuviese. ''Aquí está mi esposa Gala'' -dice-; ''des-

125 pácheme pronto. ¡Tardas y desconfías! Gala, saca la cabeza .. Va­
mos, no la D?-Olestes, se ve que descansa. 

El día se desliza para este chente, según este bello plan prees­
tablecido. Primeramente, p'de la spó~tula, luego va al Fmo, des­
p~és pasea ante el monumento del ya Jurispento A polo ( 34

), o por 
entre las filas de estatuas triunfales que Augusto erivera, entre las 

130 cuales se ha atrevido a poner su inscripciÓn cierto Arabarque, egip­
cw, ante cuya imagen no está permitido ni orinar siquiera (3-5). . 

Los antiguos clientes, cansados y rendidos, abandonan el ves­
tíbulo, saludando al m1smo tiempo que alejan de su ámmo los sue-

(34) 

(35) 

Juvenal s1émpre satíneo, e nómco, llama a Apolo JUrisconsulto. Y 
es que en el For.o había un monumento dedlCado a Apolú y que repre·· 
sentaba el desafío que Marsias le hizo, pretendiendo aventajarle en 
la música. Muy cercanos al monumento estaban los rostra o púlpitOs 
de los abogados. Por eso dice Juvenal que A polo de tanto oír arengas, 
deelamacwnes ,juicios y litigws aunque de duro mármol, se había he­
cho un consumado jurisconsulto J\lfarcial usa el mismo epíteto pero 
se lo aplica a Mars1as; ipse potest fieri Thll;arsya causidicus, II, 45 Cf 
Hor ISat VI 120·. Plmio habla de este monumento al enumerar las 
obras de arte de la Roma de su twmpo Allí acu\'1-ía Julia, la hija 
de Augusto, a celebrar sus orgías; al mismo slt1o donde su padre ha·· 
bía promulgado la ley Juha de Adulteris Apud. nos exemplum licen .. 
tiae huius non est aliud quam filüJ, divi Augll.sti,, cuius luxuria noc·· 
tibus coronatuJll Marsyam, I:Í.terae illius del gemunt. H. N XXIV .. 6, 
Y Séneca en el libro de Benef. VI 32, dicé: Fo~um ipsum ac rostra 
ex quibus pater legem de adulteris tulerat, filia in stupra placuisset, 
cuotidianum gd Mars::.ram concul:smn, cum ex a.dultera in quaestiariam 
versa, jus omni licentiae sub ignoto adultero peteret, El M arsias era 
un afluente del Meandro cJnofonte, en la Anábabs1s, I , dice 
que le viene el nombre del Contrincante de A polo; ''Se dice que 
Apqlo desoll.ó aquí a ;Marsias1 cuando lo venciÓ en la disputa sobre 
la música, y que colgó su piel en la cue"Va donde nace el río y que 
nor eso se llamó Ma.rsias''. 
Algunos creen que Juvenal emplea aquí una reticencia y su pensa .. 
samiento sería entonces este: cujus a.rl effigiem non est fas mejere 
tantum, sed , . Pero el contexto parece exigir la traducción que doy. 
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Sed eum summus honor finito eomputet anno, 
sportula quid referat, quantum rationibus addat, 
quid faeíent eomites quibus bine toga, calcens hine est 
et pams fumusque domi! Densissima centum 120 
quadrantes lectica petit, sequíturque maritum 
languida vel praegnas et eircumducitur uxor. 
Hic petit absenti nota iam callidus arte 

1 

ostendens vacuam et clausam pro coniuge sellam. 
"Galla mea est, inquit, citms dimítte, l\:foraris! 125 
profert, Galla, eaput. Noli vexare, quieseit". 
lpse di es pulchro distinguitur .ordine rerum: 
sportula, deinde forum iurisque peritus Apollo 
arque trrumphales, inter quas ausus habere 
nescw qms títulos Aegyptius atque Arabarches, 130 
cuius ad effigiem non tantum meiere fas est. 
V estibulis abeunt veteres lassíque clientes 

Los eg:¡pcws y ·Judíos tenían tanto respeto a esta estatua, que ni aun 
orinar se permitían .ante ella. Cujius ad effigiem tantum mejiere no­
nest fas. Pero la cuestión ·prmcipal que se presenta a los comenta-­
ristas es, si debe leerse Arabarcha· o Alabarcha; si debe entenderse 
Prefecto de Ambm u Prefecto de la Sal, Etnarca, dignidad entre los 
.judíos de la Diáspora,.·principalmente en Alejandría. La lección más. 
común en lOs c-ódices- es· Arabarcha, pero se encuentra también la va··· 
riante Alabarcha; palabra compuesta de las palabras griegas, als··sal 
y arjón··prefecto. S. Jerónimo cree que la estatu·a pudiera ser de 
Sefo, muy estimado de Vespasrano y -al que mandó erigir una esta·· 
tua por haberle vaticinado el Impeno .. Otros dicen que alude a Ti· 
beno Alejandro, ·Alabarchem Alexandriae~ fratrem Philonis judaei, 
veleius filium eiusdem uominis~ · Procuratorem Judeae et illustrem 
aequitem romanum, y del que habla Tácito en sus liros. Biitál!ico 
sostiene que Juvenal se refiere a Cnspino, egipcio, favonto de Do·· 
miciano y contra el que dirige la treemnda sátira IV. Entonces se·· 
.ría una ironía del poeta, pues poco antes ha d1cho que Crispino fué 
esclavo .de Canopo y peseatero-, por lo cual le llamaría prÍncipe de 
la sal por la mucha que tendría que emplear para conservar de la 
corrupción a las sardinas y siluros. Josefo emplea muchas veces la 
palabra Alabarca. Cf. Ant Jud. XX, donde habla de Alejandro (el 
mismo de que hacen mcnc1ón los Hechos de los Apóstoles. IV·· 6) 
célebre por sus riquezas y piedad y Alabarca de Alejanlría. De 
él dice Baronio en sus Anales: Hic est A. LysimuchUS1 cuius pa­
ter iTberius~ portas templi argento et auro sumptuossissime exorna­
vit. Y en el mismo capítulo V, ~ hablar de Mariamne, herma­
na de Beremce, añade: Eodein tempore, etiam Mariamn~ ·dedignata 
Archelaum .. migravit in thalr.mum Demetri pri~i ínter alexaíldrinos 
judaeos, tam oyibus q_uam ·genero. et nunc Alabarchiae magistratum 
gerentis, ex quo filium Agrippinum suscepit. 

9 

AÑO  27. Nº 5- 6- 7 - 8. JULIO – OCTUBRE  1940



-884-

ños tanto tiemp01 acariciados de conseguir una invitacióiL para la 
cena. He aquí a qué quedan reducidas sus esperanzas; habrán dé 
comprar unas msulsas coles y el fuego para guisarlas Mientras 

135 tanto, el patrón de toda esta clientela, devorará, repantigado en su 
solitario triclinio, lo má13 _exquisito que encierra la umbrosa sélva 
y el Ignoto mar. Así es cómo en un solo banquete, con hermosas. y 
enormes fuentes antiguas~ consume un p-atrimooio entero De. aciuí 
en adelante no habrá ya parásitos. & Quién podrá sufrir semejan­
tes mezquindades! ¡Qué glotonería es esta, que devora un jabalí 

140 entero, ammal nacido para un convite entre amigos! ("). El cas­
tigo no se hará esperar La muerte te acecha cuando dejas la tú­
nica para ir al baño, sin apenas digerir el anorme pavo. Esta es la 
causa de tantas muertes repentinas y de que tantos viejos bajen al 
sepulcro ab mtestato La nueva corre rápidamente por toda la ciu-

145 dad; lo~ amigos encolerizados, conducen el cadáver a la pira, aJe.. 
grándose en secreto de la desgracia 

Ta~ corrompida está Roma, que las generaciones sucesivas ño 
podrán añadir ningún vicw a los ya existentes. Harán lo que hac@­
mos, gustarán y desearán Jo que gustamos y deseamos , La maldad 
ha llegado al summum. Despliega, pues, las velas y surca el ancho 

150 y proceloso mar. Pero me dirán acaso (") . ''¡Tendrás bastante in­
genio para tratar tan elevado tema! ¡Qué se ha hecho de aquella 
sencillez y crudeza (no me atrevo a llamarla por su nombre) que 
empleaban nuestros mayÓres para desahogar su espín tu 7'' -&Qué 
me importa que un Mucio perdone o no IDIS Invectivas 7 ...,.,...-"Te con­
cedo que Mucio, hombr.e particular no te Importe, pero no. te atre­
vrtS a eritiear, te lo aconsejo! al poderoso Tigehno (38

), pues te ve-
155 rás convertido en ardiente tea, como los que amarrados al poste ar 

(36) Tanta era la glotonería de los romanos qu~ un solo comensal man· 
daba servir a la mesa un enorme ja,balí ,animal muy propio para cele-· 
brar un banquete entre los amigos -Bien que Jviacial critique la mise-· 
ria y tacañería de Jvianeino, por presentar un diminuto jabalí para 
vanos; pero que uno solo se atreva con un enorme Jabalí, es una glo·· 
tonería sin nombre, dice Juvenal Según Plinio el primero, entre los 
romanos, que hizo servir a la mesa e-ste cerdoso paquidermo fué Ser·· 
vilio Rulo, padre del Rulo que publicó la ley agraria en el eonsula· 
do de Cicérón 

(37) El' ser imiginario con quien habla Juvenal le d1ce: Pero &tlenes ta-­
lento, estilo, condlCiones y sobre todo libertad para llevar a cabo tu 
cometrdoi! &Qué me importa de Muc10 ni de nadie~ Te concedo que no 
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~"Pone T1gellinum: taeda luce bis in illa 
votaque deponunt, quamquam longissirha cenae 
spes homini, caulis miseris atque ignis emendus. 
Optima süvarum interea pelagíque vorabit 
rex horum vacuisque toris tantum ipse 1acebit. 
Nam de tot pulchris et latls orbibus et tam 
antiquis una comedunt patrimonm mensa. 
Nullus 1am parasitns erit. Sed qms ferat islas 
luxuriae sardes! Quanta est gula quae sibi tatos 
ponit a pros, animal propter c.onv1via natum ~ 
Poena tamen praesens, cum tu deponis amictus 
turgidus et crudum pavanem in balnea portas. 
Hinc subitae mortes atque iniestata senectus 
et nova llec trlStis per cunetas fabula cenas; 
duCitur Iratls plaudendum funus amicis. 

Nil erit ulterius quod nostris moribus addat 
posteritas, eadem faCient cupientque minores, 
omne in praecipiti vlt1um stetit. Utere velis, 
totos pande sinus. Dices hic forsitan: "Unde 
ingenium par matenae ~ Un de illa priorum 
scribendi quodcumque ammo flagrante liberet 
simplicitas 1" ~" Cuius non audeo dicere nomen~ 
Quid refert, dictis ignoscat J\iucius an non~" 

155 

135 

140 

145 

150 

te 1mporte Mucw (un personaJe corromp1_do al que fustigó duramente Lu· 
cilio), un particular, pero guárdate muy bien de criticar a Tigelio, o a 
cualquier favorito prepotente, si no quieres que tu ··cuerpo sitva de an· 
torcha para lluminar sus báquicas orgías. Imita a Virgilio, escribe epo· 
peyas, pues te resultará más tranquilo .y· seguro. Sí, lo admit'o; _pero 
la sátira es más útil y apropiada para corregir los abusos y v1cios. 
Medítalo bien antes de lanzar .el reto, no sea qtie te arrepientas tar· 
de. Bien, escnbné contra los muertos para enseñanza de los vivos. 
Tigelino fué el favorito de Nerón 3;1 qUe cofrompi'6 por completo, 
frustrando las bellas esperanzas que todo-s habían concebido del ado­
lescente que tan sabiamente educara y disciplinara Séneca. Sien· 
kiewicz traza una admirable semblanza de este simestro personaje, en 
su célebre novela Quo Vadis'l Táeito nos habla de los semasi, gente 
caída en desgracia de Ner.6n, a los que mandaba rociar con pez y 
cera ·y les hacía servir de viv1erites antorchas, para iluminar los 
nocturno_s feStines de la co·rrom_pida corte de aquel titano. Tambié.n 
a los cristianos, los condenó a tan bárbaro suplicio Maleficos homi­
nes taeda, papyro, cera supervestiebat, sicque ad ignem admoveri 
fub~bat u_t _ar.~er~t. Anal 15: 
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den envueltos en llamas, y tu cuerpo arrastrado por la arena dejará 
en pos de sí un profundo surco''. ......:..... Ese que propinó el acóníta a 
tres de .,sus tíos, ¡continuará paséando en litera. de muelles· cGjines 
:y: ll:nrándonos desde allí con GlímpicG despreci<>! -" CuandG lo en-

160 cuentres a tu paso, sella tus labios; te tendrán por un acusador si 
tan sólo dices, cuando él pasa, estas sencillas palabras: éste es. Pue­
des con toda seguridad, imitandG a Virgilio, cantar las proezas de 
Eneas G la ferocidad de Rútulo; ahí tienes el tema de la muerte de 
Aquiles, a nadie perjudica;· o la desaparición de Hilas durante tan­
to tiempo buscado, que siguiÓ el mismo camino que su urna ("'). 

165 Pero cuantas veces el enfurecido Lucilio rezonga y ataca como con 
desenvainada espada al oyente que trasuda al ver descubiertos los 
vicios que él creía ocultos, y cuya conciencia queda sobresaltada al 
rec-ordar sus crím_enes, enrojece y se avergüenza y de ahí prb-vien_en 
las iras y d'&pués los 11oros. Ten presente y medita muchas veces 
lo que te he dicho, antes que las trompetas anuncien tu muerte. 

170 Tarde se arrepiente el que lanzó ya el reto". -"Bien, escribiré, 
pues, contra los que duermen a l<> largo de la Vía Flaminia o 
Laiina ( 40

) • 

(39,) 

(40) 

Hilas fué un mancebo muy amado de Hércules, con el que partló en 
la expedición de Jasón paia conquistar el Vellocino de Oro. Ai llegar 
a Misia fué a buscar agua en una fuente y se ahogó. La mitología 
fmgíó ,que prendadas las Nmfas de su belleza, lo árrebataron y se 'lo 
llevaron al palacio de cnstal donde moraban, baJO las ondas. Polife-· 
mo lo llamó con estentóreas voces, pero Hilas no oontestaba;_ se ve 
que la compañía de las Musas le resultaba sumamente. agradable. Dé 
aquí nació el ada¡po. Hylam inclamas; predicar en desierto. . Cf. 
Adagia, de P. Mannucio ,y Apolonio Rodi(}, al fin del libro pr.imerc 
de los Argonautas · 
Ante tubas. Embalsamado el cadáver, se celebrab'.a la pompa f~e­
bre rompían esta procesión los tibicines (flautistas), anunciando COil 

lúgubre tono la muerte y los f~nerales La comitiy~ se detenía en e: 
Foro donde tenía lugar la oración fúnebre, poniendo de manifieste 
las virtudes Cívicas del fina-do, y a continuación se- quemaba el ca 
dáver _en la pira Por eso dive· Juvflnal 2 "~auorum Flaminia tegitur ci 
nisatque Latina. Después de la cTeiDación, -los familiares recogían la~ 
cenizas en las urnas y colocaban estos despojos de la muerte, en sm 
casas, Jardines, sepulcros o mausoleos. Los sepulcro solían estar colo 
cados a lo largo de las vías romanas. Todavía quedan en Roma e 
mausoleo de Cicilía Metella y el Molles Adriam. Los sepulcros erar 
particulares, gentilicios y comunes. En estos había muchos n~chos E 

loculi y se llamaban columbarii. "Hace pocos años, dice Ca:ntú, SE 

descubrió el columbario .de los libertos de Augusto, cerc_a, de h 
puerta latma, en Roma, donde se encuentran hasta lóú. lápidas toda 
vía en su siho.. ''César Can tú VII·· 597 Cum- venérit contra; di~itE 
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qua stantes ardent qui fixo pectore fumaut, 
et latum media sulcum deducís harena". 

-'' Qui dedit ergo tnbus patruis aconita, vehatur 
pensihbus plum1s atque illinc despiciat nos!'' 

-'' Cum veniet contra, dígito compesce labellum: 160 
accusator erlt qui verbum dixerit "hic est" . 
Securus licet Aeneam Rutulumque ferocem 
committas, nulli gravis est percussus Achilles 
aut ·multum quaesitus Hylas urnamque secutus; 
ense velut stricto quotiens Lucilius ardens 
ínfremuít, rubet auditor cui frígida mens est 
crnnmbus, taCita sudant praecordia culpa. 
Inde írae et lacrimae Tecum prms ergo voluta 
haec animo ante tuabs: galeatum sero duelli 
paenitet'' -'' Experiar qu1d concedatur in illos, 
quorum Flam1nia tegitur cinis atque Latina!'' 

165 

170 

compesce labellum. Juvenal, en este verso 160, hace una alusión a 
Harpócrates, el dios del silimcio, el Horus de los egipcios. Lo- repre·· 
sentaban en figura de níño, con carc~j y una clava en la que estaba 
enroscada una serp1énte, y el dedo ÍndiCe sellanao los labws. El ver 
so de Juvenal coincide con el de Ovidio: Quique premit vocem, digi­
toque silentio suadet. ,-En el Horus egipcw se nota cierta evolución 
en los emblemas y atributos. con que. se le representa. La estatua de 
bronce del Museo Arqueológico de Madrid se parece mucho al Har · 
pócrates greco--romano, Sobre la cabeza. lleva el ureus, emblema que 
sólo aparece en las estatuas de los dioses y de los faraones, y lleva 
el índice a la boca, como indicando silenciO. Recientemente los eg:rp· 
tólogos han descubierto que la muesca que lleva la Esfinge en la ca·· 
beza (Horus) servía para encaJar en ella el ureus, que con la acción 
del tiempo ha desaparecido. 

- Sobre el verso 161 los eódwes traen c1ertas vanantes. Accusa.tor 
erit qui verbum dixerit; qui verum dixerit; si verbum dixerit; en 
otros el um está raspado; y no falta co_dice que en vez de hic est, 
sólo tiene las letras st; s1gnos empleados para imponer silencio. De 
ahí han nacido las diversas interpretaciones .. La colección Budé tra·· 
duce: ''Decir _estas simples palabras ''es él' suscitará -un acusador. 
"Se puede traducir también así: Habrá acusador que pronunciará 
la fatal palabra. ''este es" (el que habló mal de tí) 81 leemos ST, 
el sentido sería: Cuando lo veas_, calla; el delator que le rodea te 
dirá: 11 silencio"; mira lo que hablas, pues cualquier imprudencia te 
llevaría a la muerte; la sola presencia del delator te aconseja que 
no b,ables, por prudencia. Mi traducción es un poco parafrá:stica, pe .. 
ro me parece la más acomodada .la texto;: aunque~ como se ve, el 
sentido siempre vieen a ser el mismo Unas traducciones dicen·: Guár·· 
date del delator; otras: Guárdate de hablar a su paso, pues los es· 
birros que le rodean, te tendrán por acusador y murmurador en cuan·· 
to abras 1::¡. boca. · 

(Continuará) 
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